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PARTE OFICIAL.
CAPITANIA GENERAL DE CASTILLA LA NUEVA.

Presidencia del Consejo de Ministros.=±Excmo. S r .: Lá 
Reina (Q. D. G.) y su augusta R.eal familia continúan dis
frutando la mas perfecta salud.

S. M. ha resuelto trasladarse á Pamplona, saliendo de 
esta ciudad por el canal de Aragón el dia 28 para per
noctar en Tudela, y, verificándolo el 29 en Tafaila, llegar 
el 30 á la expresada plaza.

De Real orden lo digo á Y. E. para su noticia y efec
tos oportunos. Dios guarde á Y. E. muchos años. Zarago
za 25 de Julio de 1845. =:Narvaez. =  Sr. capitán general 
de Castilla la Nueva*

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.
Circular.

En vista del convenio celebrado entre España y Por* 
tugal el 8 de Marzo de 1823 , y de lo que determina el 
mismo acerca de la mutua entrega de los reos procesados 
y condenados en su respectivo pais, se mandó por el 
Gobierno de la nación vecina con fecha 5 de Mayo 
de 1840 que sus autoridades judiciales cumplieran los 
requisitorios de las nuestras, y pusieran en segura cus* 
todia á los encausados; no pudiendo empero entre
garlos sin previo mandato del Gobierno , para lo cual 
habría de proceder reclamación por parte del de España. 
Esta orden, que rara vez fue ejecutada en su primera 
parte, porque algunas autoridades portuguesas no tenian 
sin duda noticia de ella , ó mas bien porque en 11 de 
Diciembre de 1810 se previno á las nuestras que envia
sen á este ministerio ios exhortos que hubieran de pasar
se á paisés extrangeros, ha sido recientemente recordada 
para su mas puntual cumplimiento por el Gobierno de 
S. M. Fidelísima; y á fin de facilitar la ejecución de esta , 
medida, tan útil á la pronta administración de justicia, y j 

de cortar el retraso inherente al curso que reciben ahora j 

dichos documentos, se ha servido mandar S. M. la Reina 
(Q. D. G.) lo que sigue:

Artículo 1? Los tribunales de justicia enviarán direc
tamente a los de Portugal las requisitorias que les diri
gían por conducto de esta secretaría del Despacho, cum
plimentando á su vez las que les fuesen libradas por los 
de aquel pais para notificar á los reos, recibir sus decla
raciones y ponerlos en segura custodia.

Art. 2°. Los jueces de priinera instancia procurarán 
designar en sus requisitorias con la mayor exactitud po
sible la residencia del reo, la cabeza del distrito y las de
mas circunstancias que contribuyan á facilitar el pronto 
y  buen despacho de las diligencias judiciales.

Art. 3  ̂ Los tribunales de justicia se abstendrán de pe
dir directamente á las autoridades portuguesas la entrega 
de los reos españoles, y de acordar en su caso la extra
dición de los portugueses,' si les fuese reclamada por aque
llas , mientras el Gobierno no les autorice al efecto.

Art. 4? Guando proceda la entrega de algún reo es
pañol, conforme á los tratados vigentes, será solicitada 
por conducto de este ministerio , al cual remitirán las au
diencias la actuaciones oportunas é instruidas en los tér
minos que expresan las circulares de 10 de Setiembre 
dé 1839 y 12 de Abril del año último.*

De Real orden io digo á Y. S. para conocimiento de 
ese tribunal y de los jueces de primera instancia de su 
territorio. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 18 de 
Julio de 1845.=M ayans. =  Sr...

PARTE NO OFICIAL. 
NOTICIAS EXTRANGERAS

GRAN BRETAÑA.

Londres 19 de Julio.

Fondos públicos• Consolidados á cuenta, 99  1 /8 .  
España: Deuda activa, 26 3 /8 .

P asiva , 6 3 /8 .
Tres por 1 0 0 , 37.

Ha fallecido estos dias el conde Grey á la edad de 82 años.
Según Cartas de Petersburgo del 5 de este mes parece que el 

ejercito ruso del Cauca so ha sufrido nuevos desastres.
La Reina y  el Príncipe Alberto marchan hoy lunes á la isla 

de W ih e g , en donde se embarcarán para la Alemania.
( Times.')

Créese generalmente que el Parlamento no se prorogará has
ta pasada la segunda semana de Agosto, á causa de que no será 
posible antes de este término concluir los ¿asuntos públicos que 
están pendientes. (Morn. Post.)

El subinspector de la policía K e lly , contra quien se ha ins
truido sumario a consecuencia de haber mandado HaCer fu£gíí 
contra el pueblo en el alboroto de Ballinhassig, de cuyas resul
tas murió Cornelio f  orde, ha sido absuelto por el jurado por 
14 votos contra nueve. ( / ¿ . )

Ya hertios anunciado que 22 magistrados de Leitrím habían 
dirigido al virey de Llanda un memorial, en el que ponían de 
manifiesto el estado de anarquía en que se hallaba su condado.

ITé aqui el texto del citado documento :
«Los magistrados del condado de Leilrim  , reunidos al pre

sente en sesión extraordinaria ,  deseamos hacer nuevamente pre* 
senle á S. E. el deplorable estado de anarquía y de desorganiza
ción en que se encuentra sumergida una gran parte de este con
d ad o, la cual continúa por efecto de la impunidad y de no ha
ber hasta ahora aplicado ningún remedio. Inútil seria recapitular 
hechos que son demasiadamente conocidos, y que en mas de una 
ocasión se han hecho presentes al Gobierno de S. M. Baste decir 
que cada dia estamos mas convencidos de la impotencia de la 
ley actual para reprimir las maquinaciones contra la vida y bie
nes de los ciudadanos; y en su consecuencia rogamos vivamen
te al Gobierno de S. M. proponga al Parlamento antes de la pro- 
rogacion de la legislatura nuevas leyes para castigar el crimen 
en este condado y en los comarcanos. Si no se adopta semejan
te m edida, si continúa rigiendo la ley actual, que la experien
cia ha demostrado ser ineficaz,'nosotros no podemos menos deex- 
tremecernos al recordar la estación de invierno que se aproxima. 
Por ahora deseamos renovar nuestra opinión; á saber, que los m i
nistros de S. M. serán responsables de la sangre derramada y del 
estado anárquico del pais, si retroceden ante el deber de pro
poner medidas severas para reprimir este estado de cosas.» (Id .)

FRANCIA*

París 20 de Julio.

Fondos públicos.— N o hubo bolsa por ser dia festivo.

E l Monitor publica hoy la ley por la cual se abre al Minis 
ro de lo Interior, sobre el presupuesto de 1845 , un crédito d 
¡00,000 francos para contribuir con ios fondos proporcionado 
lor la ciudad de Paris á la celebración del decimoquinto ani 
ersario de las jornadas de Julio de 1830. ( Presse.)

En la sesión del 18 , celebrada en la Cámara de los LorCí 
d Ministro de Negocios extrangeros ha aprovechado la ocasio 
Kira desvanecer las acusaciones dirigidas coutra la conducta d 
a Francia y de los agentes franceses en la Siria. Ha declarad) 
lo  mismo que Mr. Guizot en la Cámara de los Pares, que los di 
Gobiernos estaban perfectamente de acuerdo para seguir en 
Siria una política de paz y  de mejoras ; y que las turbulenci; 
que asolaban aquel desgraciado pais debían atribuirse f no á 1 
manejos de ninguna Potencia, sino a los vicios de que adolece 
Gobierno de la Turquía.

En la sesión de la Cámara de los Comunes del 17 el b 
por el cual quedan relevados los judíos de sus incapacidades c 
viles , aprobado y a por la Cámara de los Lores, se ha leido s 
gunda vez por una mayoría de 91 votos contra 11. ( Debats.)

La Dieta helvética ha deliberado en la sesión del 17 del cor
riente sobre la revisión del pacto federal, revisión sentada como 
un principio por decreto de la Dieta de 1332.

Este principio se ha reconocido y sostenido por doce cantones 
y m edio; pero al mismo tiempo la proposición del vorort ó di

rectorio federal, acerca de que no se tfate de esta cuestión en el 
presente año, ha sido aprobada por igual número de votos. Los 
cantones se han dividido en diverso sentido éntre estos dos vo
tos, cada uno ha votado según sú tendencia política actual. (Idi)

Escriben de Ha ni burgo con fecha del 1 o  1 
La casa W osm osz, hermanos, y compañía, de nuestra ciudad, 

acaba de enviar á R io Janeiro en el bergantín Victor-Stamilas 
una gran cantidad de témpanos de h ielo, que al precio á que 
este articulo se paga en R io Janeiro, y  con tal que arriben con 
poca merina á su destino, deben proporcionar á los expediciona
rios una ganancia considerable. Cada témpano de hielo va envuel
to en un lienzo muy tupido, y rodeados por todas partes de vi
rutas y serrín ; habiéndolo colocado en el barco de modo que 
quede un espacio .en el m ed io , ocupándole con úna porción de 
barriles y cajones con manteca, jam ones, cecina, anchoas y  otros 
comestibles. (Id .)

La Gaceta de Augshurgú da noticias de Siria un poco mas 
circunstanciadas que las de la correspondencia que hemos re
cibido.

La tranquilidad parece restablecida en el Norte y  en las 
cercanías de Damasco; pero en el Líbano no se ha calmado aun 
la efervescencia de los espíritus. T odos los pueblos han sido que
m ados, y destruidos los olivares y los morales.

En la Arabia los beduinos están en Completa insurrección 
contra los tu rcos , y  la posición de Ostnan-bujá, gobernador de 
D jed d a , no puede ser mas crítica. (Prcssel)

El Gobierno danés ha expedido el siguiente decreto:
Art. 1? El privilegio exclusivo de que gozaba la compañía 

asiática-danesa desde el 21 de Marzo de 1792, y que fue reno
vado en 21 de Marzo de 1822, ha term inado; y  S. M. declara 
que desde la fecha del presente decreto es libre el comercio con 
la China.

Art. 2? Está en vigor el decreto de 16 de Junio de 1797 
sobre el comercio de las Grandes-Indias.

Art. 3? El comercio y la navegación con la China y las gran
des Indias se regirá en adelante por las ordenanzas que están vi
gentes respecto al com ercio y  navegación con el extrangero. (Id .)

Escriben de Breslau (Silesia prusiana} en 11 de este mes:
El ejemplo dado por los estudiantes de las universidades de 

B erlín , de Halle y de Kocuigsberg de abolir el duelo y de crear 
un tribunal de honor encargado de arreglar las diferencias que 
se susciten entre e llos, va también á imitarse por los de la uni
versidad de nuestra ciudad<

Ya han tenido dos asambleas generales, en las que han que
dado allanadas las principales dificultades que se oponían a la 
adopción de estas medidas. ( Debats.)

La noticia de un desembarco de tropas turcas en Trípoli, des
tinadas á operar contra la regencia de Túnez, noticia que dimos 
ayer sin salir garantes de ella , s e  encuentra hoy plenamente con
firmada. Hé aqui lo que leemos en una correspondencia de T o 
lón que inserta el Semnjora:

Nos escriben de Tolon  el 14 de Julio de 18 4 5 :
La corbeta de vapor Piulan , mandada por Mr. Bouet, ha 

anclado hoy en nuestra rada. Este buque, que partió del Pyteo 
el 50 de Junio, tocó en Malta el 3 y  salió el 6 ,  hizo escala en 
Túnez el 7 y partió el 10.

El Pintan ha traido noticas para el Gobierno.
E l buque Neptuno , que se habia separado recientemente de 

la escuadra de evolución , ha vuelto á fondear ante la Goleta 
con techa del 10.

Asi que se ha podido presentir el envío de varios de nues
tros buques á T únez, la T u rqu ía , apoyada sin duda por la In
glaterra, amenaza de nuevo al bey de aquella regencia, y  esta 
vez será bastante diíicií que se defienda tan eficazmente com o la 
pasada, porque se trata de un ataque por tierra y  no de la pró
xima aparición de una escuadra turca, que la Francia está siem - 

 ̂ pre dispuesta á rechazar.
Hé aqui lo que se ha logrado saber de una manCra positiva. 

En los primeros de Junio varios buques procedentes de Cons- 
tauliuopla han desembarcado en T rípoli de Berbería de 400 á 
500 hombres de tropas turcas, anunciando que inmediatamente 
debían seguir á este otros envíos de tropas para hacer subir a 
4000 el número de soldados turcos destinados á formar parte de 

o una expedición contra Túnez. Se habla mucho del disgusto de 
las poblaciones respecto á esta última regencia por lo que dice

s relación al bey. -
El bey de T ú n ez , que está e n t e r a d o  exactamente de todo,



ba (ía lo las or^ 'ne» necesarias para que se levanten-prontamen
te  fortificaciones hacía el Beben, sitio que sirve de limite á los 
territorios de las dos regencias; y ha reclamado al mismo tiem
po el auxilio de nuestra marina en el caso de que la Turquía 
quiera hacer im e n s a y o - por mar. De esta manera se explica el 
envío M  Nept uno y del bergantín el M ensajero, y  del vapor Co- 
eito á Túnez. La Inglaterra , celosa de que nuestra influencia 
se aumente en esta legencia, apoya claramente a la Turquía  
contra el bey, que se encargará sin duda de ejecutar algún día 
Sus proyectos, como Jos ejecutó nuestra aliada con el virey dt 
Egipto en 1840. Este es absolutamente el mismo caso. (.Pressc

Se lee en una carta de Conslantinopla lo que sigue :
Ayer hemos sabido por el último paquebote francés que hí 

llegado á ésta el próximo arribo del duque de Montpensier. Estar  
haciéndose ya en la embajada de t r a n c i a ,  situada en Terapia, 
los preparativos para recibirle. El sábado tuvo Mr. de Bourque* 
noy una conferencia con Chekib-ef tendi,  la cual tenia princi
palmente por objeto anunciar la llegada de S. A. R. el duque di 
Montpensier.

Parece que las últimas visitas del Gran duque Constantino 
á las iglesias y  demas establecimientos religiosos dcJ rito cismá
tico, el concurso y las manifestaciones de los subditos de la 
Puerta  que profesan el mismo rito , en donde se presentaba el 
Príncipe, lian modificado mucho la benevolencia de la Puerta 
respecto á él. La comida diplomática dada en el palacio de R u 
sia ha sido muy fría , y se ha notado que los Ministros turcos 
se retiraron antes de la conclusión.

En la comida dada por el Sultán el sábado último el P r ín 
cipe llevaba el uniforme de teniente de marina. E l Sultán se ha 
conducido con mucho tacto y dignidad; estuvo conferenciando 
por lo menos tanto tiempo con los embajadores de Trancia y de 
Inglaterra como con el Príncipe, y aun se ha observado que ma
nifestó cierta especie de afectación en demostrar á Mr. de Bour- 
queney. la gran satisfacción que le causaba la próxima llegada 
del duque de Montpensier á la capital de su imperio. El inci
dente mas curioso del banquete ha sido el brindis de sir Stratf- 
ford Canning. El Príncipe había brindado por el Sultán; el Gran 
visir por el Emperador Nicolás,  y Riza-bajá por el Gran d u 
que  y los Soberanos aliados; pero levantándose el embajador 
de  Inglaterra, con voz firme y asombro de todos, se expresó 
en estos términos:

«Tengo el honor de proponer á nombre de mis colegas un 
brindis que no podrá menos de encontrar acogida en todos los 
•corazones. Brindo por la salud del Monarca, dueño de este gran
de imperio, de este Soberano que,  por sus elevadas cualidades, 
sus útiles reformas, esparciendo las luces y los conocimientos 
entre sus súbditos,  difunde Ja ilustración en su pueblo y conso
lida su imperio, cuya conservación es tan necesaria al equilibrio 
europeo, al mantenimiento de esta gran unión y  de la buena 
armonía que existen entre la Europa entera y el imperio oto
mano; y brindo en fin por la salud del Sultán Abdul-Medjid  y 
por la prosperidad de su imperio.»

Este briñdis, del que solo trascribimos la sustancia, ha sido 
inesperado, mucho mas cuando ya se habia brindado á la salud 
del Sultán por el gran duque.

La misión de la Rusia ha sido, al parecer, contrariada poi 
este incidente.

El gran duque se despide maúana del Sultán. Marchará er 
dirección á Brusa, y de alli á las orillas de la Troada, en donde 
Je aguarda una corbeta rusa en la que visitará algunas posesio
nes turcas situadas en el Mediterráneo. En seguida volverá í 
pasar por Conslantinopla para entrar en el mar Negro.

El Príncipe, sin duda para atenuar el efecto que puedar 
haber produci lo sus visitas á los establecimientos cismáticos, pa
só ayer á visitar al patriarca armenio católico. (D ebáis.)

NOTICIAS NACIONALES.Zaragoza 23 de Julio.
Orden general del 23  de Julio de 1845 en Zaragoza.=Con 

arreglo á lo prevenido en la de ayer,  los cuerpos fo rm ar -n á las 
cuatro de esta tarde en la forma prevenida, dirigiéndose sin pér
dida de tiempo á los puntos que en la misma se Ies marca. Los 
señores gefes de infantería y reserva irán á pie.

Cuatro gastadores de cada cuerpo de infantería y dos del 
provincial de Lugo, con el cabo de los de infantería de Valen
cia, se hallarán á las doce de este dia de toda gala en esta ca
pí ta nía general para dar- los centinelas al retrato de S. M., s i tu a 
do en el balcón del centro de la misma.

En virtud de que los señores gefes y oficiales del cuerpo de 
artillería deben hallarse en sus puestos en la formación para el 
recibo de SS. MM. y A .,  el zaguanete para que se Ies nombró 
en la orden de ayer,  que debe de hallarse en el P i la r ,  se dará 
por el nombrado para la guardia interior de Palacio, el cual se 
compondrá <fel segundo gefe d e ‘ la misma y ocho individuos.

La parada de Jas guardias interior y exterior de Palacio se

hallarán en él á las cuatro en punto para ocupar sus puestos res
pectivos, á cuyo efecto el gefe de la interior 'tendrá las instruc
ciones para el servicio de estas, debiendo verificarse el reparto 
de ellas á las tres y media en el punto de la plaza de San f r a n 
cisco, la cual mandará la exterior el señor coronel gefe de la 
carrera D. Rafael Arcos, y la interior el brigadier de infantería 
de Valencia D. Añádelo Pastor.

El señor mayor de la plaza, que hará las veces del excelen
tísimo Sr. general gobernador, se hallara en la puerta de San Il
defonso á la misma hora de las cuatro con los ayudantes, capitán 
de llaves y oficiales, comandantes de artillería é ingenieros, espe
rando hasta que llegue S. M . , teniendo el primero el alto honor 
de presentarle las llaves de la p laz .^ y  en seguida marchará de
lante del coche siguiendo a los baliuores hasta que llegue S. M. 
á su Real Palacio.

La caballería de la guardia civil , luego que SS. MM. y  A. 
hayan pasado, se dirigirá á la plaza del Pilar entrando por la 
puerta del Angel, y lo mismo verificará la fuerza de infantería 
de este instituto, que se hallará en dicha puerta, situándose am
bas en el centro de la mencionada plaza, hasta que SS. MM. y 
A. entren en su Real Palacio; sino se les comunica otra oiden, 
se retirarán á *u cuartel, en el que deberá haber siempre pron
ta la cuarta parte de su fuerza durante los dias que permanezcan 
las Reales Personas en esta plaza para lo que se les mande, sin 
perjuicio del cumplimiento del servicio de su instituto.

El comandante de artillería destinado para la salva, que será 
de 63 dispaios en tres veces de 21 cada una, observará , para la 
primera, la señal de cuatro campanadas y un repique de la T o r
re Nueva, que será para anunciar cuando S. M. llegue á la puer
ta de la entrada de esta plaza, cuidando de no confundir esta 
señal con trescampanadas y un repique, que servirá para anun
ciar que se avista el coche de S. M . ; la segunda se hará con el 
intervalo de cinco minutos, y lo mismo se observará para la ter
cera.

Una compañía de preferencia se hallará formada en la plaza 
del Pilar para la llegada de S. M. del cuerpo que le correspon
da para el servicio de plaza.

Con el plausible motivo de la llegada de SS. MM. y A. el 
Excmo. Sr. capitán general se ha servido disponer que los de
sertores de primera vez de los cuerpos de este distrito sean 
puestos en libertad. (Id i)

Idem  24.
Ayer no tuve tiempo para dar á VV. pormenores acerca del 

entusiasmo con que fueron recibidas SS. MM. y  A. en esta ca
pital y  en los pueblos de su tránsito, en los cuales han encon
trado las demostraciones mas ardientes á par que sencillas de la 
adhesión de los aragoneses á la Real familia:  en todos se han 
erigido arcos de tr iunfo , y  se han procurado adornar lo mejor 
que han permitido la estación y la precipitación del viaje ,  que 
se creyó ya abandonado. Sin embargo, como las lachadas de las 
casas se habían mandado blanquear anticipadamente por el se
ñor gefe político, y recomponer las calles y caminos, las augu s- '  
tas viajeras han podido observar que algo se habia hecho en su 
obsequio, aunque no lo que se deseaba, por mas que el afecto 
de los buenos pese á los que no tienen otro objeto de adoración 
que el p i l l a je ,  tan  ampliamente e jercido  en é po ca s  de r e v o lu c ió n  
y de desorden. Asi es que no han podido ocultar su despecho, 
dándolo á entender aunque simuladamente por medio d é la  pren
sa. Se han atrevido á decir que se dieron pocos vivas á S. M. 
para que la nación crea que dos zaragozanos han desmentido su 
leal a d ; pero mienten, y apelo al testimonio' de los que contem
plaron el cuadro animado que presentaba el camino desde el 
puente colgante del Gallego hasta esta capital. ¿Estarán sordos 
y ciegos cuando no vieron la muchedumbre que se deshaeia en 
vivas, y lo habrán estado esta tarde durante el paseo, que ha 
tenido que parar distintas veces el coche de SS. MM. para evitar 
alguna desgracia en los que se agolpaban á bendecirlas y  salu
da ¡las ?

S. A. la Serma. Sra. Infanta no ha asistido al Te Dcum  que 
se ha cantado hoy en la catedral, ni al besamanos de esta no
che ,  poique continúa indispuesta aunque levemente. E n  am
bos actos ha habido la mayor ¡concurrencia, dejando satisfe
chos á todos los que han asistido el buen estado de salud de 
nuestra idolatrada Reina, y su amabilidad y agradecimiento á 
las uemosliaciones de afecto-que se le prodigaban.

Sigue la provincia en la mas completa tranquilidad. (Id .)

*

Ayer sobre las ocho dé la noche llegó á esta ciudad S. M. 
con su augusta Madre y H ermana: entraron en una magnífica 
carioza adornada que les tenia dispuesta el ayuntamiento, y pa
saron por la pueita de 'San  Ildefonso , Mercado, Álbardería, Co
so , calle de San Gil á parar al palacio del marques de Ayer be, 
que se halla situado en la calle del Pilar y en las márgenes del 
Ebro. Las autoridades todas se han esmerado en adornar é i lu 
minar vistosamente sus fachadas, particularmente el Excmo. Se
ñor capitán general, correos, intendencia y la Seo.

El vecindario todo puso colgaduras en sus balcones é i lumi

nó todas las calles. Durante la carrera fueron vitorean Jo á S. M. 
las gentes del pueblo.

Esta mañana han asistido SS. MM. al Te Deum  que se ha 
cantado á las doce y cuarto en la S e o ,  y  después han pasado á 
visitar á nuestra Señora deí Pilar. U n innumerable concurso te
nia tomadas todas las localidades , y la vista de S. M. ha cau
sado una agradable sorpresa por verla tan desarro llada ,  robusta 
y  risueña. Su presencia ha gustado mucho. Por la ta rde han sa
lido á pasco hácia T o r r e r o , y esta noche tienen besamanos, y  
después recibirán la gran serenata eu la r ibera  del Ebro , que 
oirán desde los balcones de su palacio.

Los cuatro Sres. Ministros que salieron de Madrid  llegaron 
poco después que S. M. y A., y el Sr. Martínez de la Rosa ha
bia venido á esta ciudad un dia antes. (Id .)

MADRID 28 DE JULIO.

E ST U D IO  D E  VIAJES.

E x t r a c t o  d e  u n  v i a j e  d e  M r . R ü p p e l  a  A b i s i n i a .

(Conclusión.)
E l  comercio de estas comarcas es casi nulo. Massonah, que es 

d  único puerto en que se reúne el comercio de importación y  
Je exportación, no ve nunca elevarse los derechos d esú s  aduanas 
por cima de 35 ,000 piastras fuertes por año. La guerra y  la 
barbarie han desolado mucho aquellas comarcas , y las casas 
Je los habitantes de todo el pais son la imagen de la miseria. 
Un poco de paja ó algunas piedras unidas con un poco de barro en 
Jefecto de cal consti tuye las paredes de las habitaciones cubier
tas con techos en forma de cascos. Alli es donde viven en con
fusa y repugnante mezcla de hombres y animales, que no tienen 
mas garantía por la noche contia los leones y los leopardos que 
una puerta muy delgada y una especie de patio*, adonde suelen 
Mitrar algunas veces aquellos animales á llevarse el ganado que 
lejaron sin encerrar. La fortuna que tienen es que en Abisinia, 
:omo en la mayor parle de los países del m undo, temen los anim a
les la presencia del hom bre ,  á quien no atacan mas que en caso 
desesperado. *

E l pais no presenta en ninguna parte  ruinas comparables con 
las de Egipto o N ubia ,  como no sea en A x u rd ,  donde se en -  
meutran algunos obeliscos de gran belleza, y algunas planchas 
le mármol, sobre las que están grabadas antiguas inscripciones 
piegas. En medio de los escombros se han encontrado tres nue
ras planchas de piedra calcárea de cerca de tres pies de a l tu ra ,  
¡obre las cuales se ven grabados é inscripciones en lengua ghiz ó 
etiópica , que se remontan hasta el siglo IV ,  y que cuentan los 
leontecimienlos de la época. Los naturales del pais pretenden 
jue mucho mas hácia el mediodía se encuentran restos de ediíi- 
:ios imponentes; pero es imposible ir  allá á causa de las pobla
ciones enemigas, que no dejarían de despojar á cualquiera de to
lo cuanto llevase, y hasta de atentar á su vida. Los Galla prin
cipalmente, pueblos pastores y feroces, dedicados á una vida no
nada ,  están enclavados en aquel país hasta el punto de separar 
mteramente en el dia los pueblos de un mismo origen. A la 
>arte de allá de estos pueblos se encuentra la provincia de Abisinia 
Je Caffa, que ha dado su nombre al precioso café que se cul-  
:iva en el Yemer, que es,  según se dice , superior en su aroma 
y en su calidad al de Moka. Desgraciadamente es imposible la 
exportación, ya por causa del pais que es preciso a t ravesa r , ya  
)or la enormidad de derechos que seria preciso pagar en todo el 
:amino que separa la Abisinia del Egipto.

Si pasamos afiora á las costumbres de los abis inios, Ies ve- 
emos sujetos á los vicios mas vergonzosos de que pueda adole

cer la humanidad. El robo, la m en t ira ,  la disolución, la em 
briaguez son sus cualidades ordinarias. Crueles hasta el exceso, 
toman las mas atroces venganzas de sus enemigos. Su codicia es 
tal , que no existe alli mas garantía para la propiedad que los 
:elos recíprocos. Cítase como ejemplo curioso lo que años pasados 
sucedió á dos viajeros.

Uno de sus asnos, cargado de diferentes objetos, vino á per-  
Jerse sin que se notase su desaparición hasta pasadas dos ho
ras. E u  seguida enviaron gentes q u e ,  siguiendo sus huellas, le 
buscasen y le l levasen; pero los encargados de esla comisión 
tuvieron á bien no volver. Desesperados los viajeros de per -  
ler una porción de objetos preciosísimos tomaron el partido de 
rolver pies atras hasta la aldea mas próxima para in qu ir i r ,  si 
?ra posible, noticias del asno y  de los que le habían detenido, 
í Pero cuál seria su asombro al ver salir á su encuentro el gefe 
Je la aldea para manifestarles como habían encontrado su bes
tia , y que se le devolvia mediante una suma convenida de tres 
talaris? Hasta entonces habían creído encontrar un hombre de 
bien en Abisinia; pero no tardaron en conocer que les habia si
lo devuelto el asno por el solo motivo de que el gefe de la aldea 
m cuestión no habia podido arrancar á sus cómplices de robo to
jo lo que él exigía ; asi que en su despecho habia querido mejor 
Jevolver todos los objetos robados á su verdadero propietario , de 
]uieii esperaba una recompensa mas considerable que su parte 
le botin. Lo mas chistoso de aquella aventura fue que los ab i -

FOLLETIN.
U NA  H ISTORIA INVEROSIM IL.

(Continuación.)
—iEsto  es lo mejor; pero mi hermana hace aqui un lindo ofi

cio. Cuando las mugeres no pueden ocuparse en materias de 
amor por su cuenta, necesitan mezclarse en el de otros, bien 
p i r a  favorecerlos o para contrariarlos:  ademas, he notado que 
su tía la ha hecho leer muy buenos libros. Mi amigo Enrique, 
yo os ruego no forméis mal juicio de mi hija: observad que á pe
sar de las necedades de su tia , que ella combate, se descubre en 
ciertos momentos el buen sentido y la dignidad que le son na
turales, y  que posee todas las cualidades que pueden hacer feliz 
á un hombre honrado.... Creed, y  os lo aseguro por mi honor, 
qne su hermosura no es un cebo engañoso, sino el espejo de una 
bella a lm a ,  de un corazón noble: vos y yo borraremos hasta los 
xhenbres vestigios de Jas absurdas ideas que una vieja loca ha 
iafúndido en su cabeza. .

— M i amigo Riessain , yo  la adoro con toda el alma.
*-Ahora bietoj querido E n r iq u e ,  examinemos basta dónde

va el mal. T om ad, concluid de leer la carta , y  en ella encon
trareis el análisis de una novela que acaba de leer, y que ha 
exaltado su imaginación hasta el extremo. La heroína, robada 
tres o cuatro veces, encefrada en no sé cuantos calabozos, en po
der de un crecido número de bandidos , sale pura y sin manci
lla de todas estas p ruebas , y hace dueño por último de un co
razón fiel á un pobre caballero, rechazado por unos padres bár
baros (nombre por cierto lisonjero con que mas arriba me de
signa), y que por su valor llega á ser Rey de una isla desconoci
da , después de haber heudido por medio á no sé cuantos rivales.

Esto es lo que se ha hecho creer ha de sucedería á la ino
cente niña; y como en último' resultado esas futilidades se fun
dan en un principio noble y generoso, se han apoderado de su 
tierna imaginación todos esos absurdos. Ahora voy á deciros lo 
que he pensado.

Octavio se ha conducido como un idiota , y  preciso es que 
lleve su merecido. Es imposible que os presentéis á mi hija co
mo (1 esposo elegido ¿ Q u¿ digo? Como el esposo impuesto por
el feroz padre, que soy yo: esto podria dar en tic? i con todos 
nuestros proyectos, porque debeis saber que no obtendréis la 
mano de mi hija como no sea con su libre consentimiento. T en 
go bien presente la historia de los habitantes de una ciudad, 
cuyo nombre no recuerdo-, que qu.erian construir un puente so
bre yo tío sé qué rio. Cuantas veces ló emprénüiéron,’ otras tan

tas el agua destruía y se llevaba las obras comenzadas, hasta 
que un dia se apareció el diablo á uno de los mas notables de 
la c iudad ,  y le dijo: «Yo construiré el puente en solo una no
che; su duración será la de 200 años sin faltar un d i a , y solo 
exijo en recompensa una bagatela. El primer ser viviente que 
pase por el puente será mió.» El notable comunicó á sus compa
ñeros la proposición del diablo , que fue aceptada, y á la mañana 
del dia siguiente apareció un puente magnífico que daba paso de 
una a otra oí illa. ¿Y  que hicieron entonces los que gobernaban j 
la población? Tomaron un gato, y poniéndole á la entrada del 
puente le espantaron con grandes gritos, obligándole á pasar al 
otro lado del puente. Viéndose el diablo chasqueado, se apoderó 
del gato y se lo llevó de muy mala gana. Ahora bien : la auto
ridad paternal es el puente construido por el diablo, y  Octavio 
será el que pase por él.

Enrique opuso muchas objeciones ; pero Mr. de Riessain la» 
contradijo enérgicamente, descubriéndole todo su plan. E nrique  
se dió por vencido, si bien bajo condición expresado contar con 
una voluntad, sobre cuyo punto expuso Mr. de Riessain que 
no baria alteración alguna.

Aqui debe concluir el primer capítulo , dije yo á un amigo 
que estaba leyendo lo que escribia por cima de mi hombro.

—¡ Cómo! exclamó con asombro. O teneis un rico patr imo
nio que me habéis ocultado hasta ahora ,  ó bicu reunís á vuet—-



sin ios se a cu sa ron  los  un os á los  o tro s  d e  h a b e r  r e te n id o  ta l d 
**ual cosa .

Foco importara sin duda conocer la religión que sigue un 
pueblo tan corrom pido, porque la religión ha dejado de ser un 
i reno saludable para el* El cristianismo ha florecido mucho en 
Abisiuia, y  la mayor parte de sus habitantes se dicen cristianos 
completos, reconociendo por gcfe al patriarca que está en el 
Cairo. Este enviaba todos los años un legado con el encargo de 
conferir ordenes á los sacerdotes del pais; pero hace bastante 
tiempo que no le piden á causa de los gastos que les ocasionaría 
este viaje, gastos que tienen ellos que pagar. Los abisiuios no 
practican en el dia mas que una especie de cristianismo bastar
do. También hay muchos musulmanes desde el siglo X V ,  épo
ca en que un Soberano musulmán hizo una invasión en las pro
v incias, de la que les libertaron los portugueses establecidos en 
la parte oriental de Africa en número de solos 5 0 0 , bajo el 
mando de un hijo de Vasco de Gama. Tam bién se encuentran 
entre los abisiuios muchos judíos, cuya mayor parte profesa un 
culto grosero, mezcla de judaismo y de cristianismo. Añádese á 
esto que son muy supersticiosos, y si se les fuese á juzgar por 
el número de fiestas que tienen al a ñ o , se les creería hasta mas 
que religiosos, poique no suben nada menos que á 200. Tienen 
una porción de santos, cuya memoria consagran una vez al mes. 
Reconocen á la Virgen com o madre de C risto, y  en este con
cepto la dirigen profundos homenajes. Sus iglesias ofrecen en to
llas partes groseras imágenes de los objetos de su culto. Todas 
las noticias informes que poseen de la pintura son debidas á un 
italiano llamado Braula, natural de V enecia , q u e , habiéndose 
refugiado en aquel pais, continuo cultivando la pintura. Por lo 
demás todas las industrias de alguna utilidad se ejercen en aquel 
pais por extranjeros, y sobre todo por judíos y levantinos. T o 
do prueba sin embargo que la Abisinia gozo en otro tiempo 
de una civilización mas o menos perfecta. Se enseñan algunas 
medallas abisinias de la época byzautina perfectamente conser
vadas, que sirven de prueba de cierto progreso de las artes, 
puesto que jamas prospera ni progresíi solo un ramo de ellas.

La República de la Nueva Granada, y  en su nombre el doc* 
tor José Rafael M uñoz, juez subrogante del letrado de Hacienda 
de la provincia de Popuyan ,

Hace saber que en este juzgado se conoce del expediente en 
que el agente fiscal pide que se confisquen á María Teresa V a
lencia, residente en los reinos de España, sus bienes y derechos, 
que son las pensiones que ha devengado com o poseedora que ha 
sido del juro de heredad fundada sobre la tesorería de esta casa 
fie moneda en favor de la familia Valencia , y  vo  habiendo sido 
habida la oxpre^;uia, ni su poder, ni siendo posible citarla por 
hallarse ausente en una nación con la cual no existen relaciones 
diplomáticas de ninguna clase, en conform idad de lo prevenido 
en el art. 6? de la ley de 20 de A bril de 1856 mande librar 
el correspondiente edicto citatorio; y  poniéndolo en ejecución, 
por el presente c ito , llamo y emplazo á María Teresa Valencia 
para que por sí 6 por medio de apoderado comparezca dentro 
del termino de la distancia y 30 dias mas á usar de su derecho 
en este juzgado, apercibida que en caso contrario le parará el 
perjuicio que haya lugar.

Dado en Popayan á 8 de Marzo de 1845.=José Rafael M n- 
ñoz.— Por su mandudo, Gerónimo C aicedo, escribano en Ha
cienda.

V A R I E D A D E S .

DESCUBRIMIENTO DE LAS RUINAS DE NINIVE.

(Conclusión.)

Si asi fuese, la plástica asiría o el arte de modelar hubiera-  
se conocido en Asia en época muy rem ota, y se hubiera ex
tendido á las colonias griegas del Asia menor la Jon ia , la Eó- 
l'da  y  la Dórida, y  estas la hubieran seguidamente trasmiti
do á la madre patria. Y  en e fecto , donde nació y se desenvol
vió la arquitectura fue en estas colonias. Pero desde el primer 
paso se presenta ya una contradicción manifiesta ; el estilo de los 
edificios puramente asiáticos no tiene la menor analogía con el 
de los monumentos griegos. Para convencerse de ello bastará ob 
servar las fábricas reproducidas en los diseños de Mr. Flandin; 
en ellas no hay ni los arcos, ni los frontones angulares , ni las 
columnatas diversas que caracterizan invariablemente la arqui
tectura griega, y cuyo modelo se ha generalizado por medio de 
innumerables imitaciones del Parlhenon. La arquitectura y  la 
escultura han marchado siempre juntas y  estrechamente unidas. 
¿De dónde puede proceder pues que heredando la una de los 
griegos hayan abandonado la otra tan completamente? Si al con
trario, con solo su genio pudieron hallar y  componer un tipo de 
construcción que reúne en el mas alto grado las condiciones de 
estabilidad, simetría y  elegancia, este geuio no ¿seria igualmen
te á proposito para crear, sin otro socorro que el de la naturale
za, esa maravillosa escuela escultural que hasta el presente no 
tiene rivales?

E l gusto por la escultura fue tan innato entre los griegos,

I que solo dos siglos le» bastaron para alcanzar la perfección. Se
gún calcula Puusanias, el templo de Júpiter en Olimpia, el mas 
antiguo de la Grecia , se construyó 630 años antes de Jesucristo, 
y  el de Diana Cu Efeso durante el reinado de Servio T u lio , es 
decir, 560 antes de Jesucristo. Hacia el año 5 7 6 ,5 0  años después de 
la segunda ruina de N ínive, Dipeno y Silis se hicieron celebres, 
dice P iinio, con la invención de esculpir el mármol y  pulimen
tarlo; 150 años mas tarde Icticio edificaba el Partheuuu. Mas no 
hubiera sido bastante el agudo ingenio de este pueblo privilegia
do para tan rápido desarrollo, si sus instituciones no contribu
yeran eficaz y  poderosamente por medio del estímulo que daban 
á los artistas. La gloria y  los honores eran la recompensa de las 
obras notables; y  una ciudad no se envanecía menos por ser la 
cuna de un hábil escultor, que la de un filósofo ó gran capitán. Al 
contrario, vemos en Herodolo que las profesiones eran heredita
rias en Babilonia, como en la Asiría, y q Ue la clase de artesa
nos, la última de todas, era menospreciada soberanamente. Uná
nimes reconocen todos los autores de la antigüedad que los an
tiguos asiáticos fueron hábiles en la fundición del hierro y me
tales, y e n  la fabricación de telas; pero no hablan ni una palabra 
de su fama como artistas. Refiere Diodoro que Cambises, á su 
regreso de Egipto, trajo de este pais 6888 obreros para trabajar 
eu los monumentos de Persépolis y  de Susa. Si hubiese habido 
en Asia artistas capaces de ejecutar semejantes proyectos, este 
Rey no se hubiera visto precisado á hacer venir trabajadores de 
un punto distante, doude la escultura permaneció constantemen
te en la infancia.

Demostrado esti por toda la historia de la humanidad que 
no son artistas los pueblos esclavos. Lus artes no pueden prospe
rar sino en los países donde la libutud reina; porque para fe-* 
cundizarlas son menester instituciones populares progresivas. El 
Oriente, despótico, inmóvil como lo fue el E gipto, poco ha cam^ 
biado; y  desde el Hubet hasta la Meca continúa siendo todavía 
en orden al movimiento intelectual lo que fue en tiempo de Se- 
míramis. Y  en efecto, ¿qu é vemos allí? Poetas cortesanos, filó
sofos solitarios, obreros adocenados, desconocidos, que constru
yen pagodas y  mezquitas; pu*o ningún pintor, ningún escultor. 
La plástica inspirada les hace (alta. Si el arte enérgico y gran
de que ha grabado sus caracteres en las paredes de Khorsabac 
es realmeute un arte asiática nacida á orillas del T igris, ¿por 
qué causa no se habrá perpetuado? ¿Habíase parado, ahogado 
súbitamente bajo las ruinas de Nínive? Pero las revoluciones de 
Oriente solían variar el poder sin alterar las costumbres. La 
prueba es que en tiempo de Ciro y  de sus sucesores continuó N i- 
nive al nivel de Babilonia y  con mas esplendidez, si cabe todavía. 
El sentimiento de lo b e llo , la práctica ejercida, lo que eu iiu 
constituye la escuela no m ueren, no, así tan bruscumeute, y 
|a guerra civil y  extra ogera no han hecho retroceder á Atenas 
y Corinlo.

No se nos diga que son indicio de un arte indígena del Asia 
las toscas esculturas de Taki-Roustau y  de Chapour, que son 
del tiempo de los Arsáciues y  de los Scleucidas, y que indican 
una época de decadencia y de depravación del gusto. Estos ba
jos relieves significan, á lo que parece, la sumisión del veucido 
y desgraciado V alerio, que lo fue 260 años antes de J. G. por 
Saphour ó Sapor, segundo Monarca de la dinastía Seleucida, que 
hizo prisionero al Emperador romano y su ejército. La escultura 
reproduce aqui con su estilo el de la Roma degenerada de este 
período, y  debe de ser esta obra hecha por prisioneros romanos. 
En apoyo de esta opinión observaremos que la numismática, cuyo 
desarrollo suele de ordinario ser paralelo al de lá eseulluia, pre
senta, eu el reinado de Sador, una superioridad notable cuanto 
repentina sobre la moneda de los Reyes partos, sus predecesores. 
Esta es una nueva prueba de haberse introducido eu esta época 
artistas romanos eu el Aíta-Asia. Asi, á distancia de unos 808 
años vemos á Cámbises trasportando artistas de Egipto para la 
construcción de los palacios de Susa y  Persépolis; y á Sapor, que 
obliga á los romanos mismos á que dejen esculpida su derrota 
en las rocas de la Persia. Tan escasos estaban los asiáticos de 
artistas que se viesen obligados á servirse de extra ligeros? M uy 
al. contrario, si los hubiesen tenido, su manera individual ha- 
bríase perpetuado, perfeccionado, y es indudable que el hermoso 
estilo de los bajos relieves de Khorsabad se hubiera extendido 
de uno á otro extremo del territorio, como le ha sucedido á la 
escultura griega, cuyo tipo al momento se reconoce eu los res
tos esparcidos por Europa y por Asia.

El examen de los bajos-relieves de Persépolis confirma , á 
nuestro modo de ver, esta conjetura sobre la falta de iniciativa 
y  de originalidad del arte en Oliente. Los restos del palacio de 
Chenelminar ó de las 40 columnadas que se han encontrado so
bre el terreno donde estuvo la ciudad, de que incendió una par
te Alejandro el Grande excitado por la cortesana T h a is , repre
sentan la ceremonia de N eu ros,  es la procesión de los tributos 
traídos al gran Rey de varias provincias del imperio. La natu
raleza de los regalos y muchas de las figuras de los que los lle
van, entre otros los que tienen puesto una especie de gorro fi i— 
g io , son mtiy parecidas á las figuras de los bajos-relieves de K hor
sabad, que indican una ceremonia semejante. En ambos monu
mentos el Monarca es representado con su parasol y el quita- 
moscas sobre la cabeza, y  en la mano la planta Lotos. La barba 
y  cabellos son idénticos ; el león y las cariátides con sus alas de 
águila plegadas y  con la cabeza humana coronada por la tiara se 
hallan igualmente en la misma postura y  en las mismas pro por-

cion?s en Persépolis que en Khorsabad; guardan asimismo las 
avenidas. La techa eu que fue construido el edificio de Persepo-- 
is es muy rem ota: el sabio profesor G rottefuud, que habia re

conocían ja  el nombre de Kai Kbosrou ó Ciro eu los pila.es de 
i ourguu f  ha descilrudo en muchas inscripciones uniformes d e  
rersepolis el nombre de Duiab 6 Du. i o , hijo de Histaspes, R e r  
re  naciones, descendiente de la casa del mundo en ia constela
ción del Moro.

El viajeio ingles K ar-P orter, cuyos vastos conocimientos, 
saoiduna j  experiencia adquirida en "los viajes hacen que sea 
una autorida I en semejante materia , dice hab r experimentado 
la misma impresión al ver las esculturas de Pe,sepelís, que la 
que experimentamos nosotros ante los diseños de Mr. Flandin. 
La propia desigualdad observa en cuanto al trabajo de las diver
sas partes, y presume por la delicadeza del cincel en la eiecu - 
cion de las cabezas y  extremidades que el autor, atendiendo solo 
al con pinto, abandonaba la ejecución del ropaje á manos subal
ternas, reservándose los golpes mas difíciles, y  que mavor cono
cimiento requerían. Anade el autor ingles que á primera vista se 
conoce en el conjunto de los bajos relieves de Persépolis una se
mejanza general con el contorno egipeio(abso!utamente como en 
Khorsabad); pero que semejante impresión desaparece por era
dos a medida que se estudia con detenimiento el acabado de sus 
parles, a gracia y  la verdad de los pormenores qu e , dice, p u - 
blicau el exquisito gusto y  la maestría de Grecia. Ker-Porter de* 
duce de todo esto que los prisioneros griegos, que abundaban en 
Persia antes de 1a batalla de Marathón, fueron emphados en las 
obras de escultura de Persépolis. Ademas estando com o estaban 
las provincias griegas del Asia menor desde el tiempo de Ciro 
sujetas a los Reyes persas, bien podian estos sacar de ellas tan
tos obreros como necesitaban. En órden á los artistas del Asia 
Ker Forter no duda un m amento que las obras de Persénoü* 
sean el resultado de su habilidad y de su trabajo.

a explicación dada por el viajero ingles nos parece, salvo 
error , la mas sencilla y  la mas lógica. Solo atribuyendo á las 
escu turas de Khorsabad igual origen que á las de Persépolis. 
puede comprenderse la belleza de su estilo y  el talento prácti
co que en ella se nota. Tam bién se explican por la diversidad 
do talento de los escultores las faltas en la ejecución de los ves
tidos; y  ya se entiende que ios lieios y  los dorios empleados i3or 
el ¡Monarca asiático no habían todos de ser otros tantos Phidias» 
Donde sobre todo es mas reparable Ja diferencia es en las parte* 
inferiores de |us figuras, en que de una pierna perfectamente m o
delada se pasa bruscamente á un ropaje seco v sin pliegues, se
mejante al de las efigies del A ho-E gipto. Debe verdaderamente 
creerse que lo que se esta viendo son estatuas griegas vestidas 
por egipcios. Lo que nos refiere Diodoro de los obreros traídos 
de Menphis por Cambises da cierto aire de veroóm ilitud á esta 
amalgama, no obstante su rareza. De aqui resultaría que en vez 
de ser el punto de partida del arte, Babilonia seria al contrario 
el punto de contacto, la confluencia de dos estilos muy distintos; 
el uno que ofrece ia imitación mas real y  sublim e, y  el otro 
que es la expresión sencilla del simbolismo''mas abstracto.

Por otra parte, aun cuando en l a . escultura de Khorsabad 
no se descubriera desde luego el toque del pueblo eminentemen
te artista, la elegante forma de los trípodes con patas de*!eónf 
el cincelado de las arm as, todo es de gusto helénico. Sus caba
llos y  caballeros con su continente altivo y  fiero se dan un ma
nifiesto aire de parentesco con los del PaVtlienon. Los vasos de 
una composición tan original y tan delicadamente trabajados son 
muy parecidos a los rothons ó vasos griegos de Centuripa eu Si
cilia. Los helenos productores de formas lau ingeniosas ¿no ha
brían pues sido inventores? ¿No habrían hecho mas que tranucir, 
copiar servilmente los admirables tipos del genio asirio? Feliz
mente la historia y  el raciocinio están acordes en este punto pa
ra com batir la heregía. *

Vem os en el Tirneo de Platón que los griegos antes de rst« 
tilosoto se hallaban en la mas profunda ignorancia del Oriente. 
Aristóteles sin vacilar califica de fabulosa la historia de A sina, 
que Herodoto lúe el primero en dar á luz 200 años después de 
la segunda ruma de Nínive. No existe tradición alguna entre lo* 
helenos, que nosotros sepamos, que descubra haberse conocido 
un arte primitivo eu Asia. No es probable ademas que los grie
gos, que recordaban con reconocimiento al Egipcio Ce'erone que 
existiera 1000 años antes, hubiesen olvidado que eran deudores 
a los a sirios de los modelos que con tanto amor cultivaron. A l 
contrario nadie ignora la rapidez con que se difundieron por el 
mundo antiguo las artes helénicas cuando la grandeza de Atenas* 
Los Reyes de Persia, descendientes de C iro , fueron constante
mente de los griegos o amigos ó enemigos. Los usos, las produc
ciones de Grecia 4se introdujeron en el im perio , y  ya las artes 
tenian muy avanzada su conquista cuando Alejandro el Grande 
emprendió hacerla con la fuerza de las armas. Nosotros creemos 
que conservando á la Grecia la invención y la iniciativa del talen- 
to , puede explicarse muy sencillamente la existencia en lejanos 
países de esculturas semejantes, producto de un arte único pro
cedente de un centro interm ediario, que es posible haya escul
pido sobre los mármoles de Sicilia y  sobre ios de Persia ia eter
na marca de su individualidad soberana.

Bisto conduce precisamente a establecer una proporción inver
sa de la que indicamos ni principio, y  con semejantes pro
babilidades se demuestra que en vez de ser el generador del 
arte griego, al con trario , de este procedería el arte asiático.

tra profesión de escritor alguna industria ignorada de todos 
Vuestros amigos. ¿Cóm o pues escribís de esa manera ?

A lgo desconcertado al oir estas palabras, logué á mi amigo 
se explicase con claridad. Sentóse frente de mí junto á la estufa, 
y se expresó en estos térm inos:

— Cuando componéis una novela ¿n o  se os paga com o á los 
demas á tanto la línea, la página y  el pliego?

— Indudablemente: ¿qué razón hay para que yo  no me con
form e con el uso establecido?

— Sois ó no dueño de conformaros con é l ; pero no por eso 
dejeis de seguir las huellas de los maestros en el genero, y 
aprended de ellos á no entregaros á semejante despilfarro. T e 
ned presente que si Larochefoucanld hubiese vivido en estos 
tiempos en que se. paga á los escritores por líneas, y si hubiese 
contado para mantenerse con el producto de su plum a, á buen 
seguro que no habría tenido para vivir mas que una ó dos sema
nas con lo que le hubieran pagado por su obra de las J /d -  
ximas.

— Decís muy bien; pero cualquiera que sea el inconveniente 
que tenga mi modo de proceder, todavía podría ser mayor si se 
tratase de aplicar al precio de las obras literarias cualquiera re
gla que no tuviese por base el mérito literario.

—  Estoy muy distante de contradecir lo establecido por la 
costumbref replicó mi am igo; pero creo de mi deber advertiros

el poco fruto que sacais de vuestro modo de obrar en este punto, 
y debo daros á entender de qué modo se conducirían algunos de 
los maestros á quienes, bajo todos conceptos, debeis proponeros 
por modelo. Habéis introducido en la escena un posadero, media 
docena de viajantes, un conscripto con su familia, y á fe que estos 
son otros tantos retratos que debíais haber bosquejado. ¿Pues dón
de me dejais la posada? ¿Creeis que uno de los maestros de quie
nes hablo hubiera dejado pasar, cual lo habéis hecho, una po
sada? Esto es preciso; y si la p.dabra posada le venia á la pluma, 
tomaría al vuelo esta expresión y  la hubiera sacado todo el jugo 
posible... Cada cacerola de la cociua le pagaría por lo menos un 
derecho de 50 céntimos.... ¿ Y  la chimenea?... A  buen seguro que 
no daria la chimenea por 15 francos: también hay un coche, del 
cual podríais sacar no poco partido.

— ¿Querríais que le detuviese en el camino?
— N o, ciertamente; pero ese coche os debe 10 francos, cuyo 

cobro teníais en vuestra mano.... Pasemos ahora al ejemplo de 
otro maestro. Teníais uñ jóven^que viaja, y que se halla en el 
campo: aqui debisteis haber exclam ado: « ¡e l  campo I ¡la juven
tud!... Hé aqui dos cosas bellas y encantadoras;» y si á ellas agre
gaseis el am or, ¡la juventud, el amor y  el campo!... La juven
tud con sus creencias, sus ilusiones y sus confianzas; el amor con 
sus obsequios, sus engaños y  sus sueños, y  el campo con sus ar
bolados, sua tortuosos senderos y  los gorgeos de los pajarillas,...

E l campo inspira el am or; para amar es preciso ser joven ; la ju 
ventud sin amor no es juventud; el amor sin la juventud no es 
am or, y  el campo es nada sin la juventud y el amor; de consi
guiente, ¿d e  qué serviria la juventud sin el am or? ¿D e qué el 
amor sin la juventud ? ¿Qne hacer en el campo sin ser joven y  
sin estar enamorado ¿fc., ¿fe., ¿fe.?

 ̂ Tercera regla. En vez de referiros en vuestra historia á una. 
época vaga é indeterminada, preciso era que recurrieseis á una 
historia. Uno de vuestros personajes seria el ahijado ó el escude
ro de un personaje célebre que asistiría naturalmente á un buen 
volumen de acontecimientos ó de festejos de aquellos tiempos 
que se describen en muchas obras que hoy corren con aplauso.

Cuarta regla....
Basta , basta, dije a mi am igo, pues hay personas qne si 

os oyesen tomarían por retratos esas generalidades.
— Pero.... me replicó....

Pero, le interrumpí, yo quiero tomar por generalidades 
cuanto^ me decís en atención a que pienso zurcir vuestro dis
curso a uno de mis capítulos, lo que compensará en cierto modo 
el desinterés que me censuráis con tanta acrim onia...

Y  a q u i fin a liz a , a caso  un p o co  m enos n a tu ra lm e n te , p e r o  « I  
fin c o n c lu y e  e l p r im e r  c a p ítu lo  del fo lle tín  d e  un a  h i s t o r ia  m *  
v e r o s ím i l  co n  q u e  ine p ro p o n g o  en treten er  á m is le c t o r e s . . *

(Se, coatiniiarí) é .



A los artistas griegos, o cuando menos á su escuela y  a su d i
rección, se deberían las esculturas de Perse'polis y  los bajos relie
ves de K horsahad, qué tanta couefcion ’tiéiieu'éón ellos. A dm ítlcn- 
do esta hipótesis cuesta mucho creer que las tu in as  lucientem en
te descubiertas sean los restos de Ninive dos veces a i'rasa da has
ta los cimientos', según 'el 'Unánime sentir de los autores a n ti
guos.-S in  c itar mas que uno, he aquí lo que el poeta Luciano 
escribía 1600’años hace, es d ec ir , después de ocho siglos de la 
Caldo del imperio ásíiío. »Mi amigo La ron , dice M ercurio  en 
los diálogos d e ío s dioses, N inive ha sido enteram ente destru i
da} de ¡ella 110 queda ya vestigio, y ni aun puede hoy decirse eñ 
que lugar estuvo situada.*

Para nosotros los portales arqueados que se Ven en los dise^ 
ños de M r. F land in  ofrecen una im portante  objeción. El arte  
de constru ir bóvedas, según todas las tradiciones, era tan descono
cido en el Asia como en el A lto-Egipto. Algunos escritores ase- 
g u jan  que la bóveda fue in troducida por Zoroastres en tiempo 
de  Dario-H istaspes. K e r-P o rte r avanza todavía m as, y  ho cree 
que la bóveda se emplease en los m onumentos del Asia antes de 
la  invasión ¡macedonia. E n  fín s i , como el conjunto de los he
chos lo está indicando y la traducción de las inscripciones u n i
form es de Persepolis, los bajos-relieves de esta ciudad son Con
temporáneos de D ario-H istaspes^ la  simple lógica nos hará ver 
que las esculturas de K horsabad deben ser posteriores. Aquellas 
con efecto son tan  superiores po r la riqueza y  elegancia de los 
adornos, que indican un desarrollo considerable de lujo, un pro
greso-notorio en el gusto del pueblo representado en ambos mo
num entos. Los puños de las c im ita rras , que son lisos en Perse- 
polisj son cincelados en Khorsabad. Las vestiduras Reales, que no 
tienen mas que una cenefa bordada en Persépolis , están llenas 
dé  flores y  de complicadas franjas en los diseños de M h Flan* 
din . Lós brazale tes, pendientes para o re jas ,  las sortijas de los 
eunucos y  dé los sátrapas toman una m u ltitu d  de formas tan in 
geniosas, que sin variación alguna podria adoptarlas la moda de 
París.

No hallam os igual lujo en las esculturas dé C b eh c lm in a r, y  
las pocas que hay indican el estado de atraso. Si , como se ha 
creido hasta aqui, pertenecen á la antigua capital de Siria las es
cu ltu ras  de K horsabad, y  presentan el estado de su civilización, 
es difícil explicar cómo fue que los persas, señores de Babilonia, 
competidora de Ninive en riquezas y poder, hubiese descuidado el 
uso de éstos refinamientos del lujo asirio. ¿De dónde provendría 
2 0 0  años después esta sencillez de ornam entos en Persepolis, su - 
cediendo á la elegancia de Khorsabad? E l a rlé  puede degenerar, 
pero no retrograda. Mas al co n trario , cesa la dificultad y sé en
cuentra  nuevam ente el hilo de la progresión, si se coloca el mo
num ento  últim am ente descubierto en época posterior á la edifi
cación de Persepolis, cuando mas adelante el gusto y  las artes 
de  la G recia llegados á su perfección se propagaron al Asia.

Si perm itido  fuese deducir consecuencias de las observacio
nes que preceden, pudierase con jetu rar que tanto boato y opu
lencia como dem uestra un gusto tan puro no han debido perte
necer sino á los Reyes de Asia,"que bajo una misma domiuacion 
reunieron los tesoros acum ulados por las sucesivas civilizaciones 
del O riente y el genio creador, la m ano de obra de la Europa 
d u ran te  ^1 período de los 200 años que m edian desde Ciro á 
A lejandro el G rande. En este intervalo reinaron los Reyes mas 
poderosos de que se conserva memoria entre los persas* Cambia
ses , D a rio , q u e , según B ossuet, es el AsuerO de la B ib lia , de 
quien  describe el libro de E sther su increíble magnificencia; 
Je rxes que celebran los poetas al igual de R o u stan , el R o
lando de O riente} los tres A rtaxerxes que ocuparon el imperio 
antes de Dario Codo mano. Y á esta época debe perteiiecér el pa
lacio cuyos restos reproduce M r. F la n d in , el cual sin duda fue 
Uno de tantos monumentos sucesivamente alzados en él sitio 
donde estuvo Nívive, y qué quedaría  enterrado lo mismo que con 
el trascurso de los siglos han venido á qUedaido unas debajo de 
o tras las ru inas de T ad m o r, B albek , Heliópolis, y  quizás de otras 
m uchas construcciones mas antiguas y vestigios de pueblos, cuya 
m em oria se ha perdido.

E ra  antigua costumbre entre  los pueblos despóticos de la an
tigüedad , y aun en tre  todas las razas hutnúhas; pues que la misma 
sé observa entre los m ejicanos, em plear á los prisioneros qüe se 
cogían en la edificación de ciudades y term inación de las obras de 
illas consideración. No de otro modo obraron los Faraones para 
las p irám id es; Scm íram is varió por este m edio ul E ufrates su 
cu rso , y dotó su im perio de edificios colosales. Los esclavos is- 
laeditas eran  picapedreros en E g ip to , y hacían ladrillos en Rabi- 
lojiia. Los asiáticos, desdeñando el trabajo de manos, utilizaban 
con preferencia los pueblos que creían mas civilizados; y asi es 
que  los egipcios, los griegos y los romanos trabajaron sucesiva
m ente  por cuenta de estos déspotas poblando el suelo oriental de 
m onum entos caprichosos según sus diversos genios y cu ltu ra. 
E llos se contentaban con sacar este partido  dé sUs esclavos, y con 
im p rim ir asi en sus obras la expresión de su poder omnímodo y 
el sello místico de sus creencias.

A los eruditos corresponde el decidir si en las figuras místicas 
diseñadas por M r. F land in  hay signos particulares de la religión 
de Zoroastres, como los hay en Persepolis. V iviendo esté refor
m ador en tiem po de Dario H istaspes, por ahí tal vez pudiera 
saberse la fecha del monumento. Como quiera que sea , observa* 
rem os que el complicado simbolismo de los magos no fue respe
tado por menos tiempo en O riente que el de los sacerdotes de 
H crm cs á orillas del Ni lo. Los sucesores mismos de A lejandro lo 
respetaron. R ecordaráse que los Lágidos, con el objeto de nacio
nalizarse en E g ip to , construyeron los m onumentos de la dinastía 
griega en estilo m onumental con los geroglífieos de Amasis y 
jRhamses. No es imposible que losseleucidas im itaran  su ejemplo.

Repelim os que no es de modo alguno nuestro ánim o prejuz
g a r  la cuestión. No quisiéram os se nos im putase que hemos 
incendiado por la tercera vez á Ninive. Mas sin embargo- creemos 
huber dem ostrado que hasta m uy tarde no fueron conocidos en 
Grecia los pueblos del A lta-A sia, y  que si al E gipto , y en parte 
á la T em ira , debió esta sus conocimientos elem entales de astro
nom ía, las bases de sti mitología y de muchas de sus institucio
nes sociales, ella no debió á nadie la invención y  el desarrollo 
de  las a rte s , que la han inm ortalizado. E l am or de lo bello , el 
exquisito sentim iento de la forma constituyen la esencia del ca- 
rá c te rd é  hi raza Helénica, y la distinguen com pletam ente del ge
nio  contem plativo y  m atemático de los pueblos de E gipto y  de 
Ja Caldea. E sto sentado nos hallamos todavía distantes de Ínter'» 
p in ta r  con precisión el m onumento de Khorsabad. Felizm ente el 
tiem po, que tan misterioso tesoro nos ha conservado, no nos ocul
ta* la clave. T re in ta  mil líneas de inscripciones de un metro 
cada una deberemos al celo de M r. Bolta. Puestas en Una sola 
linea esta» inscripciones constituyen un form idable enigm a de 
tres leguas de largo. R aras veces tuvo abierto  la paleografía tan 
espacioso campo. Probablem ente estos caracteres están en Zendo, 
que es )a fuente d e  ¡os idiom as persas, y  quedó siendo la len

gua erática del Asia hasta los Sassanides, que fue Sustituida por la 
Pelhv i. E l éstlidio de |as lenguas semísticas ha progresado tanto 
que fundadam ente podemos esperar qué estas incripciones serán 
pronto descifradas.

Una comisión córnpúésta dé orientalistas profundos, de h á 
biles filólogos, entre los cuales está M. E. B ürnouf, el docto 
traductor de Zend-Avcsla , exam inará estos curiosos restos, y á 
ella será debido el conocimiento de este secreto de lo* siglos.

Que el monumento descubierto por los Sros. Botta y Flan* 
din tenga algunos siglos mas ó menos de antigüedad poco im 
porta; tpié los bajos-relieves representen á Nabucodonosor, Bal- 
thasar o A rtaxerxes, esto no mengua su mérito. Un m ínim um  de 
2200 años parece s e rv a  una regular antigüedad. Siempre vendrá 
á ser este descubrim iento uno de los mas memorables de la a r
queología. Este descubrimiento abre la senda de una nueva ex
ploración de la antigua A sia , que no puede menos de producir 
opimos fru to s , cuando se Sepa que el sitio donde estuvieron N i-  
ni ve , Babilonia, el palacio de las 40 columnas en Persepo
lis ofrecen cantidad de túm ulos semejantes á aquél de donde ha 
Salido el palacio de Khorsabad. Con algunos esfuerzos mas, igual
m ente bien dirigidos y con éxito tan venturoso, el antiguo O rien
te reaparecerá delante de nosdtros en nuestros museos y  en las 
carteras de nuestros artistas. Entonces la ciencia penetrará sin 
duda mas en lo pasado de lo que hasta el presente le ha sido 
posible hacerlo por el solo medio de los símbolos grabados sobre 
los monumentos de la muda Egipto.

Bajo el epígrafe de Catástrofe , leemos en un periódico ex tran - 
gero lo siguiente:

E l domingo 0 de Ju n io , dia de la fiesta de San M edardo, 
todos los habitantes de Fapio (R ódano) estaban reunidos en lá 
parroquia , cuando de repente se hundió la bóveda sóbrelos asis
tentes como un manto de h ierro .F iguraosá  200 personas luchando 
con las, convulsiones de la agonía; pero quiso Dios que no fuesen 
tocadas tres personas; el Sr. cura, M r. D outre, m aire, y Mr. Pautel, 
mayordom o de fábrica. Estos hombres valerosos se lanzaron en 
Seguida á un taller de carpintería situado cerca de la sacristía, 
donde habia muchas hachas, apoderáronse de ellas en seguida, y 
ayudados por algunos habitantes consiguieron ab rir el techo, y 
re tira r todas las víctimas, anas después de o tras; pero muchas 
habian sucumbido. La m ayor parte ha sido devuelta á la vida¿ 
gracias á los cuidados de tan vulerosos ciudadanos.

U na de las penalidades de la vida parisiense, dice el Constitu
cional, es la dificultad de encontrar carruajes á la salida del tea
t ro ,  sobre todo cuando mas se necesitan, es decir, cuando llue
ve. Acaba de formarse una nueva empresa para poner term ino á 
este estado de cosas, incómodo para los teatros y  para el público. 
Apoyados los empresarios por los directores de los teatros y  por 
los actores, han o b ten ido , según p arece, el permiso de la au to
ridad  superior para reun ir á la puerta  de cada teatro  á la hora 
de sa lir de el un núm ero de óm nibus proporcionado á las ttécé* 
sidades: he aqui las m edidas q u é , ségun se nos ha asegurado, 
se adoptarán para conocer estas necesidades. T oda persona que 
tome su  billete en el despacho podrá pedir al mismo tiem po 
por el precio de 50  cuntimos un número de óm nibus á la salida, 
indicará su dom icilio , y todas éstiis demandas serán retiñidas y 
clasificadas durante la representación, dé suerte que cada cual 
encontrará á la salida el óm nibus de su cuartel para llevarle á 
la puerta  de su casa , ó al menos á sus inmediaciones. La socie
dad no tendrá carruajes especiales, y  se ha entendido con los 
em presarios de óm nibus para que la faciliten los que crea nece
sarios.

A V I S O S .

IMPRENTA NACIONAL.
E n el despacho de la misma se hallan de venta los si* 

guíenles docum entos relativos al establecim iento del mievo 
sistema trib u ta rio , adordado por la ley de presupuestos 
de 23 de Mayo de 1845*

Reales.

R eal decreto e instrucción provisional para la adm inis*
traeión dé la Hacienda pública.. . .  *. ,  ...............  4

R eal decreto para él establecimiento de la Contribución 
sobre el producto líquido de los bienes inm uebles , y
del cultivo y ganadería.. . .......................................     4

Real deérelo para el establecimiento y cobranza de la 
contribución dé subsidio de la industria  y comercio..* 4 

Real decreto para él establecimiento y  cobranza de la
Contribución de inquilinatos.. . » .  ...............  * . * . . ♦ *  i

Real decreto pata  establecer el derecho sobre el consumo 
de especies d e te rm in ad as ... ¿ . . . .  * ¿ . .  *.  4 ¿

Real decreto para el establecimiento y  cobranza del de
recho de hipotecas.  ................* . .  1

Se han extraviado los privilegios originales de juros pertene
cientes á la casa y estados del Exim o. Sr. duque de M edinaceli, 
com prendidos en la siguiente relación:

Un privilegio de juro  concedido á D. Pedro López de Cerval* 
to n , cardenal Portocarrero  y sus sucesores, en 9 de Agosto de 
1 5 6 9 , sobre las alcabalas de la ciudad de S ev illa , su capital 
i . 000 ,000  mrs. al q u ita r al 20,000 el m illar.

O tro  á D. Luis Antonio Fernandez de Córdoba Spínoía y  
Cerda y á sus sucesores (por Una Real céd u la), su capital 687,571 
m aravedís, sobre la renta general de tabaco.

O tro concedido á D. F'ernando Enriquez de Ribera en 2 ?  dé 
O ctubre de 1 5 7 3 , su capital de 14.000 mrs. á 30 ,000  el m illar, 
sobre las alcabalas de la ciudad de Sevilia.

O tro Concedido á Doña María E n riq u ez , marqtiesa dé V í-  
llanueva del F resno , en 19 de Noviembre de 1561 de 40,000 
m aravedís, sobre alcabalas de la ciudad de Sevilla y renta del 
almojarifazgo m ayor de la misma.

O tro de D. F'ernando y D. Fadriqúe ÉnriqiioZ dé R ibera  en 9 
de Abril de 1562 de 453 ,750 mrs. á 20 ,000 el m illar, sobré las 
alcabalas de Sevilla y  renta del almojarifazgo m ayor de la misma.

O tro  á D. Francisco Rojas y Sandoval eu 26 de M arzo de 
1607 de. 11 .250 ,000  mrs. á 20,000 el millar'; sobré la renta del 
1 /2  por 100 y el raítio de almojarifazgo de Sevilla.

O tro  á Gómez Suarez de Figuerou en 3(J de Ju lio  de 1 5 7 Í 
de 12,710 m rs., sobre las alcabalas de Badajoz.

O tro á Doña M aría de Contreras jen I o de Ju lio  de 1519 
de 250,000 mrs., sobre las alcabalas de Cuenca y Huete.

. O tro á D. Antonio Juan  Luis de la Cerda , duque de M edi
naceli, en 10 de Ju lio  de 1643 de 66,951 mrs. al 20 ,0 0 0  ai 
m illar., sobre el servicio de m illones de la ciudad de Soria y su 
prov iuéia.

Otro á D* Antonio M an riq u e , adelantado de C astilla , en 15 
de Setiem bre de 1557 de 8000 m rs., situados Cu las alcabalas 
de Santo D om ingo, m enudad de Rioja.

O tro á D. M ateo de Velasco en 26 de Abril de 1644 de 
30 ,198  al 20 ,000  al m illar, en el servicio de millones de Sala
manca y su provincia.

O tro á D. Fadriqúe  de R ib e ra ,  m arques de T a r ifa ,  en 11 
dtí Junio de 1532 de 102,375 mrs. de 20 ,00ü a! m illa r , sobre 
la renta del almojarifazgo mayor de Sevilla.

O tro á D. Diego V entura  Donis en 25 de Mayo de 1672 
de 100 ,000 m is. al 20,000 al m illa r , en las alcabalas de las 
yerbas del partido  de Alcántara*

O tro á D. Alonso de la Peña én 10 de Ju lio  de 1747 de 
65 ,407  mrs. á 20 ,000 el m illar, eu el servicio de millones de Gra- 
uada y  su provincia.

O tro concedido á los diputados del medio general de 14 de 
Mayo de 1 6 0 8 , en 26 de Abril de 1621 de 100,000 mrs. al 
q u ita r  á 20,000 el m illar, eu la renta del servicio ordinario y  
extraordinario  de la ciudad de Sevilla.

O tro á D. M anuel de Castro en 11 de Noviem bre de 1689 
de 481,449 mrs. al q u ita r a 20 ,000  el m illa r , eu la imita del 
nuevo derecho de lanzas.

O tro á D. Alonso de la Palma por carta de libram iento  gene
ral en 7 de Setiem bre de 1663 de 473 ,704  mrs. al q u ita r, eu las 
sisas de los 8000 soldados de Segovia»

O tro á D. Lorenzo del Val y H etédia en 27 de Agosto de 
1701 de 200,013 turs. al qu ita r á 20 ,000 al m illar, en ei servi
cio de millones de la ciudad de Toledo y su provincia.

O tro á D. Bernabé del Yal y  H eredia en 17 de Diciem bre 
de 1697 de 555,604 mrs. al q u ita r á 20 ,000  al m illa r ,  en las 
sisas de los 8000 soldados de Toledo*

O tro á D. Pedro de-Seto en 15 de Ju lio  dé 1671 dé 500 ,000  
m aravedís al q u ita r á 20 ,000  el m illa r, en la renta de los dos 
reales de plata en cada arroba de lana.

O tro privilegio concedido á D. Juan  Portocarrero , conde de 
M edellin , en 26 de O ctubre de 1476 de 70 ,000  m rs., situados 
en la renta de alcabalas de la ciudad de T ru jillo  y  su partido.

O tro á D. Pedro Portocarrero , Conde dé M edellin , á 2 de 
N oviembre de 1650 de 47,004 mrs. á 20,000 al m illar, situados 
en la Venta del servicio ordinario y  extraordinario  de T rujillo ,

Otro al conde de M edellin (no hay fecha) de 12,000 mrs. 
perpetuos, sobre las alcabalas de Scgovia»

O tro al mismo (siu fecha) de 15,000 m rs., sobre las alcaba
las de Cáceres.

O tro  á D. Pedro de Ávila de 20  dé Diciem bre dé 1479 de
2 65 .000  tnrs., situados en las alcabalas y  tercios dé la c iudad  de 
Avila»

Otro á dicho D. Pedro de A v ila , marqüeá de las Navas, 
én 15 de Abril de 1562 de 10 ,000  m rs., sobre las expresadas 
alcabalas de Avila.

O tro id misUio éii 15 de A bril dé Í5 6 7  dé 10,000 m rs., en 
la renta de las alcabalas de Avila»

O tro á Arias Pardo de Saavedra en 29 dé Octubre de 1541 
d e  30,000 m rs., situados en la renta de alcabalas de Sevilla.

O tro á Ju lio  Espinóla en 17 de Noviembre de 1606 de 
40 ,700  m rs ., en la renta de las'salinas de Murcia.

O tro al marques de Malagon y sus sucesores en 13 de M ar
zo de 1636 de 22,910 -mrs. á 20 ,000  al m illa r , situados sobre 
el servicio de millones de la ciudad de Toledo.

O tro á D. L uis Arias Saavedra Pardo Tavera y Ulloa , m ar
ques de M alagon, en 1? de Jun io  de 1660 de 48,260 mrs. al
25 .000  el m illa r , situados en la renta del servicio de millones 
de Segovia y su provincia.

O tro á D. Diego de Guzman y  doña Juana M aría de Acosta, 
su rnuger, en 4 de Setiem bre de 1630 de 117,187 m rs, sobre 
la renta del servicio de millones de Sevilla.

Las personas que conserven en su poder alguno de ellos se 
servirán entregarle en la contaduría mayor de S» E ., en esta cor
te , y  en la misma podrán dar razón los que tengan noticia de 
su existencia. 3

C A JA  DE AHORROS DE M A D RID .

D om ingo  27 de Julio de 1845.
Rs. rn . mrs.  r J

f lan  ingresado en éste d ía , depositados por 642 111* 
d iv iduos, de los cuales los 17 han sido nuevos
i m p o n e n t e s . . . . .................................      36 ,837

Se han devuelto  á so licitud  de 29 interesados* . * * 3ü ,760 ..25

E l d irec to r de sem an a , 
francisco  del Acebal y Arratia*

P r o v i d e n c i a s  j u d i c i a l e s .

Intendencia general m ilita r dé Castilla la Nueva ~±Juzgado.=s 
Por el presénte se c i ta , llanta y  émplaZa á D. Juan  G allar
d o , gUárda-ülmaCeu que fue de los de la hacienda m ilitar en la 
provincia de Toledo por el año de 1 838 , y que al presente se 
halla residiendo en esta co rte , para que en él preciso term ino 
de 15 d ías , único qué sé le seña la , comparezca en la escriba
nía de este juzgado, sita en la calle de A tocha, núm. 20 dupli
cado , cuarto p rincipal, á prestar una declaración en el expe
diente que én el misino se instruye para qUe acredite D. Ju lián  
Aylloii la entrega de lirias raciones de galleta que se le dieron 
para el ejercito de Operaciones de lá M ancha en la citada época: 
apercibido que de no verificarlo le parará  el perjuicio que haya 
lugar.

BIBLIOGRAFIA.
'pR Á T A D O  elemental de < t id ística , con íirré ’ld á las lecciones 

explicadas en lá cátedra establecida póf la sociedad econó
mica m atritense.

Sé ha publicado la entrega 6* con que concluye el tomo 1? 
Estando m uy adelantada la impresión del 2 ? 110 se repartirá  es
te por entregas; perd sé dará á los Sres* suscritores que lo han 
sido hasta a q u i , siu adelan tar Cosa a lg u n a , y por una m uy mó
dica Cantidad*


